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Aunque el estudio que origina este libro se tenninó hace ya cuatro
afios, hemos considerado que su publicación se justifica plenamente
en razón del alcance y de la calidad del análisis que ofrece en relación
con el manejo de nuestros recursos y las perspectivas que abre hacia
el futuro para la definición de una politica que garantice su mejor
aprovechamiento.
Nos place, por consiguiente, presentar en nombre del Instituto de
Estudios Colombianos esta obra sobre el empleo de los recursos co-
lombianos durante el periodo 1950-1974, y la disponibilidad y uso de
los mismos hasta el fin del siglo XX.
No fue fácil la elaboración de este trabajo que exigia una experta
coordinación para darle consistencia interna a un infonne basado en
ensayos a cargo de calificados expertos en diversos campos. Para fortu-
na del lEC se contó con la dedicación y la penetrante inteligencia del
profesor Lauchlin Currie, quien tomó la responsabilidad de su direc-
ción, logrando integrarlos de manera coherente en este desafiante
libro.
Su trascendencia es indudable, no sólo para Colombia sino para
otros paises en desarrollo. ,Plantea polémicos temas que interesarán a
los estudiosos de la problemática del desarrollo, asi como a los gobier-
nos conscientes de la injusticia que surge de la pobreza y la desigualdad
tanto a nivel nacional como entre naciones. Sugiere posibles políticas
para aminorar la brecha entre los ricos y los pobres, las cua,les debe-
rán estimular la discusión sobre el tema, lo que resulta particulannente
interesante en momentos en que el pais y el mundo en general no
encuentran salidas claras a las delicadas crisis políticas, económicas y
sociales.
No esperamos de ninguna manera que las consideraciones y las
interpretaciones planteadas reciban una aceptación unánime; pero
si reclamamos para ellas toda la atención del caso, en virtud del tra-
bajo, el esfuerzo y la excelencia de los especialistas que participaron
en esta obra.
No desconocemos la dificultad de llegar a conclusiones plenamente
seguras con base en proyecciones altamente inciertas y de dificil in-
terpretación teórica. Sin embargo, dada la profunda experiencia y
conocimiento del problema del proceso de desarrollo y de la economia
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colombianos del doctor Lauchlin Currie, podemos afirmar que las reco-
mendaciones aquí contenidas constituyen una importante contribu-
ción al debate sobre las bases de un nuevo modelo para el manejo de
nuestro desarrollo futuro.
Comienza esta obra con un recuento de los recursos probados y
potenciales con que contamos, y concluye que la falta de mayor bien-
estar para los colombianos durante el próximo cuarto de siglo o más
no se justificaría por limitación de re'cursos ya que a excepción de
cierto tipo de tierras y la escasez de petróleo, Colombia cuenta con
abundancia de fuentes de riqueza material. En el caso del petróleo,
la hipótesis planteada de un faltante futuro resulta de la ausencia de
un conocimiento exacto sobre nuestras verdaderas reservas potenciales
y no de una comprobada insuficiencia de las mismas. Basados en este
supuesto de abundancia de recursos se pasa a sugerir las políticas
necesarias para eliminar las actuales barreras al desarrollo y a deter-
minar en qué medida dichas políticas demandan nuevos recursos lo
m1smoque a establecer la capacidad del país para satisfacerlos.
Después de recordar que el bienestar individual se afecta notoria-
mente cuando sus legítimas aspiraciones no son satisfechas, nos se-
fiala las dificultades de disminuír tal presión social en un ambiente
donde el crecimiento demográfico es acelerado. Sin embargo, en el caso
colombiano, y como ya lo sugería el capítulo respectivo, en la última dé-
cada se ha producido un sustancial cambio que ha permitido el tránsito
de un explosivo crecimiento a una expansión poblacionallenta, que a no
dudarlo puede representar un gran alivio en las exigencias a que estaba
sometido el Estado en materia de servicios. Pero conviene también ad-
vertir, de otra parte, que la población económicamente activa aumenta-
rá sustancialmente en lo que resta del siglo, lo cual puede significar una
ventaja para la producción de los bienes y servicios demandados o,
contrariamente, un acicate a las tensiones sociales de no llegar a con-
cebirse y ponerse en práctica una efectiva política económica que
rápida y masivamente genere el empleo productivo necesario para
absorber esta población trabajadora.
Algunas de las fórmulas y políticas ofrecidas son bien conocidas,
pero aquí se discuten dentro de un marco mucho más amplio que tie-
ne en cuenta la probable interacción entre la población, los recursos
y el ambiente ecológico durante un período de 25 aftos. Se constituye
así un marco apropiado para el debate de cómo utilizar el adelanto
teconológico en concordancia con nuestras propias circunstancias y
conveniencias, las que van apareciendo más nítidamente como conse-
cuencia del mayor conocimiento que tenemos de nuestra potencialidad.
Para terminar, vale la pena recalcar que me entusiasma pertene-
cer al círculo de los colombianos convencidos de que si corregimos los
errores detectados, omitimos algunos pasos innecesarios y desarrolla-
mos patrones de consumo en armonía con nuestro medio cultural y
físico, podremos obtener la meta del bienestar. Claro que éSta no
resulta compromiso fácil, pues exige para principiar la obligación de
una clase política conscientemente segura de nuestras posibilidades
y capaz de imponer un nuevo estilo en su acción que sustituya el
actual que ha hecho del poder un instrumento al servicio de intereses
limitados de carácter grupista o personal para convertirlo, por el con-
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trario, en la indispensable palanca de la justicia económica y social. A
esta constructiva tarea invitamos a nuestros compatriotas incitándolos
a que, como en el caso de este grupo de sefialados expertos, contribuyan
con sugerencias y propuestas.
Finalmente, a nombre del Instituto de Estudios Colombianos, ex-
presamos nuestra gratitud a los patrocinadores' de este estudio, Re-
sources for the Future Inc., de Washington y al Instituto Latinoameri-
cano de Planificación Económica y Social (ILPES), bajo la dirección,
en ese momento, de Luis Eduardo Rosas, asi como a todos los colabo-
radores del lEC que hicieron posible su realización; nuestro recono-
cimiento también para el Fondo de Promoción de la Cultura del Banco
Popular, por la edición de la obra.
ROBERTO ARENAS BONILLA
Presidente del Consejo Directivo IEC
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